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WALSH EN EL TIEMPO DEL DESPRECIO
CUANDO dentro de cien años se 

reinan los señores para explicar 
esta época de la cultura argen­

tina que se prolonga desde hace un 
cuarto de siglo —si acaso tal reunión

ble distorsión y falsificación de las vi­
das humanas que vemos y vivimos, la 
enajenación de lo mejor del hombre y 
el desprecio cínico por los valores de 
la vldal La constancia de la mentira.

ambiciones profundas de una sociedad 
hasta laceria entrar en una pesadilla 
alucinatoria, certifican, que estamos en 
el tiempo del desprecio y la irrisión.

Pero del mismo modo que es aquí y

fantasia, así ésta, haya sido robusteci-
chatarra y hormigón que nos modela 
y a la vez pretender atravesar, indem­
nes» a* laceración, como los ángeles.

vocación literaria, con. necesidades ma­
teriales, con deseos de gloria rápida. 
Importa destacarlo porque desde hace

reconocerlos y tenerles piedad.
El espectáculo argentino seduce y

la conflagración; nos hace perder la ca-

con la expresión de la beatitud. Hay 
un movimiento oscilante que lleva de 
la adaptación al sabor del infierno a 
la retracción asombrada cuando se des­
pierta y se comprueba, fugazmente, 
que todo era una pesadilla. En ese 
movimiento se inscribe el escritor res­
ponsable , quien está sometido a la 
paradoja: se ha habituado a regustar 
el veneno; si quiere abandonarlo » só-

les de filosofía y economía.
Un ejemplo de esa situación presen­

te del artista en Buenos Aires actual, 
es Rodolfo Walsh, una de las revela­
ciones de las letras argentinas en 1965,

que publicó un libro de cuentos poli­
ciales, Variaciones en rojo, que obtuvo 
un premio municipal en 1953, libro que 
no he visto y me gustaría conocer, co­
mo quien levanta estratos geológicos 
para conocer el paleolítico de un hom­
bre. ¿Qué sería y sentiría entonces 
—allá lejos— este convencido antipe­
ronista, seguramente repugnado del 
paternalismo populista, asfixiado por 
el clima de opresión intelectual, moral­
mente indignado por el latrocinio y la 
desaprensión oficialista?
tencia primera, por lo mismo que en

rresponde a una necesidad impuesta
por los poderes económicos que la di- 
gitan y que pagan la función perio-
dística a la desmerecen la
función literaria. El periodismo vive y 
fructifica en el Río del a Plata de ex-
potencialidad económica, y no sólo 
compra el talento literario de poetas
llanamente su conciencia (no porque al

no creen o silenciar aquello en que 
creen y su fe es resquebrajada y son
me). Periodista devino Walsh porque

encerrándose en una

(Buenos Aires, SiglaC 1957) que es 1a

ciedad, respondiendo a su apetencia del 
aquí y ahora, capaci- 
Walsh dio testimonio

aacidad para tomar te-

capacidad inventiva.

raje de la denuncia, aunque admita la
evidentemente rica e inventiva. La
Telmo, abril) y la publication de , un

sostiene también, más soterradamente' 
sus creaciones literarias posteriores- un 
reencuentro con el prójimo simple, con 
el común, y el descubrimiento de su

uncos cuya veraaa es ai un, conje­
tural. No puedo, ni quiere, ni debo 
renunciar a un sentimiento básico: la

actitud reaviva una posición liberal an­
te el mundo, propicia vagos humanita­
rismos, pasibles de severa crítica, y 
aun, literariamente, una exaltación po­
pulista (como idealización de lo po­
pular que subvierte lo real) que pue­
de encontrarse en algunos rebatos de 
los personajes del libro. Pero al mis­
mo tiempo le ha abierto a Walsh, la 
posibilidad de un contacto vivificante 
con el contorno humano que en un 
panorama tan acartonado y “literario- 
como el de la narrativa argentina 
(Mallea y sus epígonos) resultó muy tó­
nico y Lleno de posibilidades de tutu-

sucesos, ya olvidados, podría volver a
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%io$dado. ¡Aquí 
miipn

^JUr¿ltó ¿ retén... La tapa de 
í^i st ¿También saltó la tapa? 
- .u!« -un metro hacia la derecha 
finado el equipo). Qué joda, ché

• sujetar el resorte con el
No me digas, medio

^^me explicaba el teniente que a 
See metros no queda nada... Bue- 
„•» nosotros que tenemos que ha-

h au« expióte.-- c.'--—- i--*- 
^¿prendido i A aonde mandamos los 
Sos?... Chau, che, flor de amagos 
E ustedes".

A partir de ese momento presencia- 
nos Ja agonía de un hombre común. 
,7>ra muerte todos acechan y sobre la 
uJ discuten, desde lejos-La guerra te­

ína un rostro humano, se hace privada 
. cercana. El grotesco se duplica con 
»1 enjuiciamiento del soldado por el 
tribunal militar, que lo acusa de com- 
oüeidad con el enemigo para destruir 
b moral del ejército. El mensaje pa­
cifista, humanista, del texto cobra su 
admirable y exacta dimensión. La sá­
tira de los militares argentinos encaja 
an una feliz y humorística diagnosis 
de la vida del hombre común, el “co-

teniente con sabia organización ven­

tuacional, en el modo chirriante de ma­
nejar el humorismo, alternando con él

ia atroz falsificación de la vida argen­

tino de los más importantes elementos 
distorsionantes de la sociedad: el ejér­
cito. Es esta, literatura de - desaliena-

te del iceberg: aquí están seis cuen-

inspiraciones ■contradictorias
orientaciones. Algunos concitan el an-

rá periodístico sabiamente elaborado.

LOS DICHOS Y LOS HECHOS
*^ Libros uruguayos propósito quedar* jtcwMBUda — 1m

viaje < Cubs; erw quo tendré que po«-
* uuw mam» ifitber, profeta del diilo- í«. «»yo «diudo pot h AsM¡K5in S’1 ^JÍ*'" “ ^^ ^ r^“^*
f» ? »ac*l»»; Cario» LenlersuorJ. Mía Barroiro. ahí Dno¿ 7 JMeph 
Hromadka. Ft eristiaua y marxismo, pri-

taueia do «otar «obre «i filo del umv« 
ata ha contribuido bástanle al enea.

I®’ waá«no’ de “Cristianismo
T«X* eÍ ■ ’’’i ^^ eI !^Li ^^^ contigo para «miarlo eon más detalla

tari*», novela, eon prólogo de Estrella 
, "U; “no- Silvestre Gontálet Diario de Haiu eat»iM«i.

Viafe « fu vegueríos del mar (1705), eu- 
how texto inédito qoe da t eonocer y 
prologa Baltasar Luis Mercera; Rtv« 
Abadie, Brucera, Meloguo U Randa 
Oriental, pradera, frontera, puerto q«.

La Habana» 7 da maco da «46.
Sr. Emir Rodrátrue-é Monacal 
Parí*.

M presenta eomo M material para loa 
Sm d /* Nacional y Amer^ Amigo Emir:

Casi símultáneamoato me ligerea ñ
^^^ ^^a <,icie“hr< * tB ,^««ri*
poro creo que ella pe» las cosa» afi

j^ Cartas vistas (11) más—. Tq abierta defensa del Congreso
Con el fin de informar equilibrada- 

mente al lector, ínserlamso aquí la xm« vocación do autoridades —o Salvador 
Madariaga y Theodore Draper ato neoo-

cam del escritor cubano R^Fernandex 
Retamar que publicáramos en el ni- Un* posición militant* tono la —cu 

ira. dices, no hace fácil aceptar —a
«llanda ¿por América Latina en forma ■icion permite (o requiere) recurrir a
del escritor cubano a la misma. P tantc que la nuestra, sólo que de «i(ne

Sr D R^’ ^^-J\Cl,Ímbre Je l^ riaga. más explícito que otros, ha mil*
CASA DE IAS AMERICAS ““'

tengo que recordarte va libroP contra
Querido Roberto:
Mochas gracia* por m carta, amisto.

nueslrt revolución. No podías babor

sejo, me alegro qne me lo dw. Eso sí: h- greso podrá asumir las formas proteicas
mento^que tanto tú como tos compa- que se qaiera para mejor cumplir n
tcmado ya decisión en lo w se 're­ del rey), pero evidentemente le guarda
prendo que no sea nada fácil, en una Enguanto ■ la visa de que me hablan
aceptar posiciones como la raía, 'pero •^ los trámites usuales. Corno a Cuba
Va revista Se basan en presupuestos que AP, espero que te la den, antigua m

Congreso por ia Libertad de h'Coltn- tiendo, tiene r-.-erva» naturales en esta
Departamento de Estado, ni apo^ sh- Saludos.

teríor, tie los Estados Unidos. Cuando la

preso se manifestó públicamente coa-
vador de Madariaga publicó una car­ Juana de Ibarbóuroti, han aide' reeogi-
ta abierta en el Neta "York Times en la 
que protestaba contra la intervención; Mioteca clásica y contemporánea”. 3a

”1"° ^ ’’santos latinoamericanos, es- á"^* t«om Ef cántaro fresco) reyro-

ma: y basta el fallecido Cuadernos pu­
blicó un folleto de Theodore Draper ^ Discusión sobre arte
que contiene algunas de las más vim-
ItEtas^ críticas de ¡a intervención qu- yo s ^ iTl?0 n““erj JeI “B’,í,r‘I* ^ >■

un orpuúm^qde dependa del Depar-
latián de Julio Paladina, que él titula 
prudentemente "Esbooo de una eupe-

Quijote, la muerte del protagonista y 
a la interpretación kfekergardtana ¿el

SendiTÍe CUPERXOS y^lX

tema, y una discusión posterior sobre la 
comunicación, en la que intervienen, en­
tre otros. Benvenuto, Oribe. S.-tcbarino 
Del Campo y Esther de Cí«r«. Cierra 
la entrega na par de cartas sobre el te­
ma de Juan Luis Segundo y Eduardo

ceDcios de^modifirar la políticaplatinó­ *■ Julio Moneada en disco
le# tiempos tan cambiado y que hay Medio chileno y medio ura’caro, asegente nuera en el Conjúrese. La política « Julio Moneada, el poete que ha «ata-

y ahora esta de nuevo entre notetros.

¿"Ít^Íí «“íi t». jo el sello de Edídonn Cindadela, «a
JceciÓB inteligente de ras poemas. So® es

este sentido. Precisamente porque qníc- dos. y equitativameate repartidos «otra 
aquello* de ünpostaeiás social y lo* que
su casi totalidad inéditos, graves, sensi-

tranjero? que tengan algo' valioso <p« an poeta auténtico, popular y refútalo.
thista, ya sea ¿el maccanhísmo yankee, 
de tan horrible recuerdo, o del mac­ j^ Homenaje a Laleham

eos tanta ferocidad Stalin en «us bue- Concepción ha dedicado un -..irnero es—
secnace!- Mí invitación a tí y a los es­
critores cubanos »o tiene otro sentido

que incluye colaboraciones ce prómi-

ereer en veento* de liadas. ^ aedclti, Carlos Martines Moreno y Car-
palabras mk'wcw» que contiene

Latcoan» « «ere del «no pasado-
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